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TENDENCIAS ECONOMICAS

El sector textil al sur del Mediterráneo a la deriva 
Carla Fibla

Según el Banco Mundial
China controlará dentro 
de cinco años el 50% del
mercado mundial textil,
lo que supondrá la pérdida
de 30 millones de empleos

Los elevados costes de la
energía, la tediosa fiscalidad
y la posibilidad de un nuevo
acuerdo social en los países
del Magreb, hacen que China
sea mucho más competitiva

El sector textil se incluirá
en el sistema paneurome-
diterráneo para que se
comparta la materia prima
y se mezcle la producción
y así protegerse de China

M ientras unos se lamentan ca-
bizbajos otros se arremangan
la camisa y buscan soluciones.

No hay un enfoque general que marque
la reacción de los países del Magreb an-
te la entrada en vigor del Acuerdo Mul-
tifibras (AMF) el 1 de enero de 2005.

Medio año después, las cifras no en-
gañan y los peores pronósticos empie-
zan a cumplirse. Durante los últimos me-
ses las miradas de economías como la
tunecina o la marroquí, cuya depen-
dencia del sector textil es importante, se
concentraban en China e India. Dos paí-
ses que poseen materia prima y cuyos
costes de producción son muy bajos. 

En los últimos 20 años, China ha tri-
plicado sus exportaciones al mercado
europeo. Entró en la Organización Mun-
dial de Comercio (OMC) en 2001, seis
años después de que la institución acor-
dase que en un periodo de 10 años se
levantarían las cuotas de restricción de
exportación entre los miembros para
potenciar el desarrollo de países del Ter-
cer Mundo con escasos recursos. Según
el Banco Mundial dentro de un lustro,
China controlará el 50% del comercio
mundial textil, lo que, como apuntan
diversos estudios, hará que se pierdan
30 millones de empleos en el sector. Por
el momento, los últimos datos apuntan
a que China ya ocupa el 18% del textil
en Europa y el 32% en Estados Unidos.

Con el mismo interés que se planteó
y acordó la liberalización del mercado
textil y la confección, al anular las cuo-
tas para beneficiar a países en vías de

desarrollo, se está comprobando có-
mo en países del norte de África el
efecto es el contrario. En Marruecos,
Argelia y, sobre todo, Túnez, el sector
textil y confección es uno de los pila-
res del que depende un porcentaje
elevado de la población activa.

La guerra común de países del Magreb,
Europa y EE UU contra el “efecto chino”
hace que gobiernos y expertos del sec-
tor se planteen medidas que lo moder-
nicen, sin dejar de estar tentados de acu-
dir a la OMC para aplicar medidas de
salvaguardia –algo que según el regla-
mento de la organización es ilegal–, que
limite el crecimiento anual de las ex-
portaciones del textil chino en un 7,6%.

El gobierno chino, consciente de la
desconfianza y el rechazo político que
está cultivando su política económica
de expansión, ha visitado durante los
primeros meses de este año Túnez y
Marruecos, además de Bruselas.

Consolidar los intercambios comer-
ciales y reducir el déficit de la balanza
de pagos de China con los tres princi-
pales países del Magreb, fue el princi-
pal objetivo de este acercamiento con
el que también se tanteó una futura
colaboración gracias a los acuerdos fir-
mados, o ya en vigor, de los países ma-
grebíes con EE UU y terceros países.

La actitud magrebí ante el sorpren-
dente desarrollo chino, donde se traba-
ja las 24 horas del día a un precio tres
veces inferior al marroquí, es similar a
la europea o americana. Unirse para
combatir la competencia china es lo que

ha llevado a economistas de ambos la-
dos del estrecho de Gibraltar a plante-
ar un espacio paneuromediterráneo y
a confiar en que al mismo tiempo que
se acelera la modernización del sector,
y se mejora la productividad, hay que
evolucionar desde la “subcontratación”
hacia la “co-contratación”.

El marco de trabajo se abre, y a pesar
de los diferentes niveles del sector en el
Magreb en comparación con Europa, es
posible crear una situación en la que a
la vez que se salva la empresa desarro-
llada, evoluciona la magrebí. Según el
trabajo que durante los últimos 10 años
haya realizado cada empresa, cada em-
presario se enfrenta con una actitud muy
diferente a la actual crisis. 

El pesimismo se desató en el norte de
África a finales de 2004, y ha aumenta-
do con las primeras cifras que confir-
man el potencial chino. En la actuali-
dad, tras los lamentos por no haberse
renovado a tiempo, Marruecos, Túnez
y Argelia, buscan el apoyo de sus go-
biernos, mientras se reorganizan para
aguantar los cinco años en los que el
sector se habrá adaptado al cambio.

Marruecos en estado
de alerta

R abat digiere las “promesas” de
los responsables del gobierno
chino, que se desplazaron a

Marruecos a mediados de mayo, mien-
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tras intenta combatir el dumping, la
subfacturación y las prácticas ilegales
que denuncian los patronos del sector.

En 2004, el intercambio comercial
con China aumentó un 35% (en total
105 millones de dólares). Se ha pasa-
do de un déficit de la balanza comer-
cial de Marruecos de 738 millones de
dirhams en 1990 a 6.700 millones de
dirhams en 2004.

Más de 200.000 personas trabajan
en el sector textil y confección en Ma-
rruecos, con una cifra anual de 3,150
millones de euros. El textil representa
el 55% de las exportaciones del país
magrebí y el 37% de las exportaciones
industriales. 

En una encuesta hecha pública a
principios de junio por el Alto Comi-
sionado de Planificación, y cuestiona-
da por el primer ministro, Driss Yettu,
95.000 personas han perdido su tra-
bajo en el sector.

Sobre una muestra de 45.000 casas,
el Alto Comisionado de Planificación,
explica que se ha tenido en cuenta a
los sectores formal e informal, en el
que están empleados el 20% de los tra-
bajadores marroquíes del textil. La pre-
visión de crecimiento que también
apunta la institución gubernamental
será a finales de 2005 del 2,6% (en lu-
gar del 3% anunciado por el gobierno).

En una reciente entrevista, Salah Ed-
dine Mezuar, ministro de Industria y
Comercio, reconoció que el sector po-
dría perder en los próximos cinco años
el 30% de sus empleados, y que sus ex-
portaciones podrían reducirse hasta
un 20%. Anunció una “nueva estrate-
gia”, centrada en la “modernización
acelerada, mejora de la productividad,
evolución hacia la co-contratación y al
producto acabado”, un plan que ocho
años después del desmantelamiento
del sector podría crear entre 70.000 y
100.000 nuevos puestos de trabajo.

En cambio esta reacción llega muy
tarde para los empresarios y expertos
del sector. En un editorial de 12 de ma-
yo, la periodista Nadia Salah, directo-
ra de L´Economiste se preguntaba “¿Pa-
ra qué sirve un gobierno?” Tras
sentenciar que Marruecos pasa por
“un momento muy complicado, qui-
zás el más difícil que ha conocido el
país desde hace una década, da la im-

presión de que el gobierno ha aban-
donado el timón del barco”.

El pesimismo marroquí se conso-
lidó a finales de mayo con los resul-
tados del Informe McKinsey, un ga-
binete de consejeros estratégicos
consultado por el régimen marroquí,
que concluyó con una idea clara: “El
textil está muerto, viva el turismo”. La
hoja de ruta que Marruecos debería
aplicar en un plazo de tres meses, exi-
ge una reestructuración de los secto-
res así como una estricta negociación
del contrato social en el que se re-
planteen los costes del trabajo.

En el primer trimestre de 2005 las ex-
portaciones del textil marroquí han
bajado un 30% y las importaciones eu-
ropeas provenientes de Asia han cre-
cido un 33%. China ha comenzado una
negociación con Marruecos –cuya
principal exportación al país asiático
se centra en pescado, sardinas, harina
de pescado, abono (44%), desperdicios
y restos de cuero (19%)– para que sea
su socio y le ayude como plataforma
de exportación.

Los acuerdos firmados por el país
magrebí, que deberían entrar en vigor
a lo largo de este año, interesan a Chi-
na. Sobre todo el Acuerdo de Libre-
cambio con EE UU (ALE) en el que no

existirán restricciones hacia Marrue-
cos para que, entre otros sectores, ex-
porte productos textiles a la primera
potencia del mundo.

Las amenazas del gobierno de 
EE UU, que sólo en marzo de 2005 ya
había perdido 14.000 empleos, hacia
China se centran en el déficit comer-
cial registrado en 2004, que alcanzó
162.000 millones de dólares. De hecho,
EE UU ha coaccionado a Pekín asegu-
rando que denunciará su sorprenden-
te expansión en el mercado, y pedirá
que se incluya a China en “una lista ne-
gra de piratería”.

China está dispuesta a importar de
Marruecos hasta 800.000 toneladas de
fosfatos y abono desde hoy hasta 2007,
si se cierra un compromiso que asocie
a ambos países.

Además, Rabat espera la aplicación
de otro acuerdo de librecambio con
Turquía (que depende de la adopción
del cuarto protocolo de la Unión Eu-
ropea, UE) y del Acuerdo de Agadir, fir-
mado por Jordania, Túnez, Egipto y
Marruecos.

El cierre de empresas y las negativas
perspectivas a corto y medio plazo han
hecho que muchos empresarios apos-
tasen por los “técnicos polivalentes”,
mientras reducían sus plantillas. Las
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mujeres (según el Alto Comisionado
de Planificación, un 30% ha perdido
su empleo) aseguran que ya no les im-
porta el salario o sus condiciones la-
borales, sino el hecho de conservar su
empleo.

En dos reuniones con el sector, una
a mediados de enero y otra a finales
de abril, Yettu examinó un Plan de re-
lanzamiento que aún no se ha apli-
cado. Los aspectos en los que se pre-
tende actuar son el coste del
transporte (el remolque de 92 metros
cúbicos, y 16 metros de largo, cuesta
6.500 euros un trayecto de ida y vuel-
ta, frente a los 5.600 euros de Túnez),
cargas sociales (revisión del salario
mínimo establecido en 164,09 euros),

coste de la energía (0,092 dólares el
kilovatio, frente a 0,047 en Túnez).

Además la cotización a la Seguridad
Social es alta y la fiscalidad alcanza los
42,65 euros, frente a los 34,11 de Tú-
nez, o 18,8 en Egipto.

Desde la Asociación Marroquí de la
Industria del Textil y el Confección
(AMITH) se apuesta por la utilización
de fondos de reestructuración finan-
ciera para financiar el endeudamien-
to de la empresa y que se aumenten
los fondos de promoción (que en la ac-
tualidad apenas alcanzan los 10 mi-
llones de dirhams).

Potenciar el “producto acabado”, la
creatividad y el aprendizaje de la últi-
ma tecnología, es lo que permitirá a los

marroquíes ver luz al final del túnel. El
problema es que para llevar a cabo es-
tas profundas reformas el país necesi-
ta ayuda externa y un mayor grado de
confianza.

Túnez se aprieta
el cinturón

E l sector representa el 50% de las
exportaciones del país (3.000
millones de euros al año). Hay

250.000 personas trabajando en 2.000
empresas. Túnez, que ha liderado una
defensa férrea del espacio que ocupa
en el mercado los productores de ME-
DA (Marruecos, Túnez, Egipto) fren-
te a la UE, ha apoyado a sus empresas
del sector a través de los Fondos de
Desarrollo de la Competitividad, ins-
tando a que, como en el caso de Ma-
rruecos, se pase de la subcontratación
a la coproducción para seguir siendo
competitivos.

Con subvenciones financieras re-
embolsables o participación de capi-
tal en empresas concernientes, desde
el Ministerio de Comercio se instó a
“concentrar los esfuerzos en la calidad
y mejorar los precios para preservar la
posición del producto tunecino en el
mercado nacional”.

Tercer país que firmó un acuerdo
de Asociación y Librecambio con la
UE (en 1995) del Mediterráneo, ha li-
derado el planteamiento de que las
empresas del Norte abran filiales en
el Sur para que hacerlo más compe-
titivo. “Pedimos a nuestros amigos eu-
ropeos que reaccionen para una ma-
yor integración industrial entre ambas
costas del Mediterráneo”, declaró re-
cientemente Afif Chelbi, ministro de
Industria tunecino.

El gobierno ha expresado con clari-
dad que la solución no es la recupera-
ción de las cuotas sino “medidas de
apoyo logístico y técnico” para reha-
cer el tejido industrial en la zona me-
diterránea.

Desde una postura mucho menos vic-
timista que la marroquí, los empresa-
rios tunecinos del sector están conven-
cidos de que la solución pasa más que
por un incremento de las ayudas eco-
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nómicas, por la “asistencia de expertos
europeos” que aprovechen las capaci-
dades de la industria en el Magreb.

“Tenemos que alcanzar una división
internacional del trabajo que permita
a China seguir desarrollándose a la vez
que lo hacen nuestras economías del
Sur”, declaró en Bruselas, Chelbi, en
una apuesta clara por la “fabricación
de productos de alta gama”.

Para proteger el textil, pilar de la eco-
nomía tunecina, el gobierno solicitó a
principios de año a la OMC que se es-
tabilizaran los precios de estos pro-
ductos frente al flujo de mercancía de
procedencia asiática. La propuesta fue
secundada por Marruecos, México,
Turquía y Colombia. 

El sector genera más de la mitad del
valor añadido de la industria manu-
facturera y de los ingresos de exporta-
ciones industriales, lo que ha provo-
cado que no sólo las autoridades, sino
que profesionales y federaciones to-
men conciencia desde hace años de la
situación a la que hoy se enfrentan. Re-
dinamizar el sector y reforzarlo para
que no pierda capacidades competi-
tivas es el objetivo que se han marca-
do muchas empresas que están pa-
sando por una reforma para afrontar
la crisis anunciada.

Argelia, ¿para qué
aguantar? 

L a angustia que vive el sector en
Túnez y Marruecos, donde el
textil es la primera fuente de em-

pleo (sobre todo por el enorme sector
informal que incluye talleres clandes-
tinos), no es comparable a la desesta-
bilización con la que se enfrentan los
empresarios del gremio en Argelia.

La falta de estabilidad política y la tra-
dición mucho más mermada del sec-
tor textil y confección en Argelia se pue-
de observar incluso en el escaso interés
en la escena internacional por defen-
der un sector, que sus vecinos magre-
bíes consideran podría desaparecer.

En enero de este año, como en el res-
to del Magreb, comenzaron los análi-
sis negativos y desmoralizadores. En
el caso argelino el desfase tecnológico

a causa de la reciente guerra civil, y el
fuerte potencial de materias primas
energéticas, han aislado a un sector
que, en apenas medio año, ha entra-
do en una crisis severa.

Según datos oficiales, más de 100
empresas están en una situación difí-
cil, porque no sólo no se ha invertido
en potenciar la formación de dirigen-
tes y en modernizar las herramientas
de trabajo para lograr una mayor pro-
ducción y ser más competitivos, sino
que se ha optado por la “privatización”
y la “asociación” como única alterna-
tiva a la desaparición del sector.

Durante los últimos 40 años, la ca-
nalización de importaciones del textil
en los países industrializados a través
de cuotas, hizo que en países como Ar-
gelia, se adormilara el sector y adop-
tara una postura conformista que es-
te año está confirmándose.

En la reestructuración económica y
social de Argelia, el sector textil no es
una prioridad. Apenas se han plantea-
do las exigencias de los empresarios que
sufren la crisis actual, ni existe una im-
plicación activa del gobierno de Abde-
laziz Buteflika para que, aliándose con

sus vecinos magrebíes o con Europa, se
alcance una salida satisfactoria.

Comparaciones con
sentido

L os países del Magreb son caros.
En apenas unos años se ha pa-
sado del boom de la deslocali-

zación de las grandes firmas del textil
europeas al cercano (geográficamen-
te) Magreb, a trasladar los encargos a
la lejana Asia, desde donde, a pesar de
la distancia, son capaces de hacer el
producto más rápido y barato.

El elevado coste de la energía (en
Marruecos es dos veces más cara que
en Túnez o Egipto, y 10 veces que en
Turquía), la tediosa fiscalidad y la po-
sible negociación de un nuevo pacto
social, hacen que China aparezca mu-
cho más competitiva que el Magreb.

El salario mínimo establecido en
Marruecos asciende a 164,09 euros, en
Túnez a 129,95, mientras que en Ru-
mania es de 78,64 y en Egipto no su-
pera los 47.
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Exportaciones de textiles y prendas de vestir, 1995-2003

en millones de dólares y porcentajes

Textiles
Parte que corresponde

a los textiles en el
total de exportaciones

de mercancías

1995 2001 2002 2003 1995 2003
China 13.918 16.826 20.563 26.901 9,4 6,1
Marruecos 177 143 139 158 3,8 1,8
Túnez 165 199 227 ... 3,0 3,3
Unión Europea 62.196 51.638 52.961 58.938 3,0 2,0

Intra-UE (15) 40.218 29.498 29.818 32.567 3,0 1,8
extra- UE (15) 21.978 22.140 23.143 26.371 2,9 2,4

Prendas de vestir
Parte que corresponde

a las prendas de vestir en el
total de exportaciones

de mercancías

1995 2001 2002 2003 1995 2003
China 24049 36650 41302 52061 16,2 11,9
Marruecos 797 2342 2437 2834 16,9 32,5
Túnez 2322 2601 2696 ... 42,4 39,2
Unión Europea 48.457 48.463 51.917 59.947 2,3 2,1

Intra-UE (15) 33.518 32.721 35.327 40.903 2,5 2,3
extra- UE (15) 14.939 15.742 16.590 19.044 2,0 1,7

Fuente: Organización Mundial de Comercio.



La industria textil china, con una
mentalidad de trabajo y una capacidad
de sacrificio mayor que la europea y la
magrebí, ha copado la producción de
jerséis, pantalones y ropa interior.

En el proceso de reconversión del sec-
tor que la incursión libre en el mercado
del producto chino ha obligado a ace-
lerar, se contempla como una de las po-
cas ventajas que el Magreb mantiene
los plazos de entrega. Mientras las eco-
nomías magrebíes potencian otros pro-
ductos como el calzado, o se abren a in-
dustrias como la del juguete y el mueble,
según analistas españoles en Rabat, se
debe mejorar tecnológicamente la en-
trega de la mercancía, con una colabo-
ración centrada en esa situación geo-
gráfica de fronteras comunes.

Además, los análisis pesimistas ase-
guran desde las capitales magrebíes
que el mayor esfuerzo debe centrarse
en la “inversión permanente”. Según
un informe de la Oficina Comercial es-
pañola en Marruecos, “el 25% de las
realizaciones del sector son los resul-
tados de empresas con capital o par-
ticipación extranjera y el volumen de
las inversiones extranjeras se ha mul-

tiplicado por cinco a lo largo de los úl-
timos 10 años”.

Ese interés debe concentrarse en la
inversión de la pequeña y mediana em-
presa europea en el Magreb, que apro-
vecha la proximidad geográfica y cul-
tural de los mercados europeos, mano
de obra competitiva y cualificada y pro-
cedimientos aduaneros renovados.

Magreb y Europa,
el mismo peligro

E n Europa, más de 2,5 millones
de personas trabajan en 17.000
empresas del sector textil. El

95% es pequeña y mediana empresa
que acumula un volumen de negocios
de 214.000 millones de euros.

Europa se ha convertido en el se-
gundo gran exportador de textil y con-
fección tras la desorbitada irrupción
de China en el sector. De hecho, Euro-
pa tiene los derechos aduaneros más
bajos del mundo (7,5%) y aboga por
un mercado “equilibrado, sano y leal”.
Con este planteamiento, a finales de

abril, Peter Mandelson, comisario res-
ponsable de Comercio de la UE, pro-
puso investigar la evolución de nueve
categorías de productos textiles in-
cluidas en Euratex (Federación euro-
pea de productores del textil) tras la en-
trada en vigor del Acuerdo Multifibras.

La reacción del gobierno chino fue
tajante. No permitiría que se limitasen
sus exportaciones ni aceptaría medi-
das “ilegales” de salvaguardia no con-
templadas en el reglamento de la OMC.

Europa, que pasó del 49,8% (en 1980)
de las exportaciones mundiales al
34,2% (en 2002), mientras China tri-
plicaba su potencial (del 4,6% al 13,5%),
es consciente de que en 2010, el país
asiático cubrirá entre el 40% y 50% de
las importaciones de ropa a la UE. De
hecho, en los últimos tres años, China
ha aumentado un 70% sus exportacio-
nes y ha reducido un 50% sus precios.

La reforma general del sector, forza-
da y acelerada por China, Europa (en
especial España, porque Francia y Ale-
mania no quieren interferir en el cre-
cimiento de China al considerarlo un
país en vías de desarrollo) debe cen-
trarse en la integración progresiva del
sector en un espacio común que una
ambos lados del Estrecho.

“Debemos apoyar la asociación, a
través de filiales, redes o mecanismos
como la estrategia de consumo, la in-
vestigación, formación, producción y
servicios”, explicó un diplomático eu-
ropeo en un reciente foro de inversión
celebrado en Tánger.

Por el momento, el textil, como ocu-
rre con muchos otros sectores, se incluirá
en el sistema paneuromediterráneo (que
se pretende entre en vigor a finales de
este año) para que se comparta materia
prima, y la producción se mezcle entre
los países del Mediterráneo que lo sus-
criban permitiendo protegerse de la ca-
da vez más feroz competencia china.

Para que este espacio común sea
efectivo, desde países como Francia se
aboga por la innovación, los incenti-
vos fiscales y la lucha contra la falsifi-
cación o la imitación fraudulenta que
en el sector textil han encontrado un
amplio mercado de consumo, sobre to-
do en los países en vías de desarrollo,
como los del Magreb, en los que el ni-
vel adquisitivo es bajo. n
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Importaciones de textiles y prendas de vestir, 1995-2003

en millones de dólares y porcentajes

Textiles
Parte que corresponde

a los textiles en el
total de importaciones

de mercancías

1995 2001 2002 2003 1995 2003
China 10.914 12.573 13.060 14.217 8,3 3,4
Marruecos 399 1.403 1.483 1.659 4,7 11,7
Túnez 1.289 1.440 1.425 ... 16.3 15,0
Unión Europea 57.227 46.671 47.091 52.534 2,8 1,8

Intra-UE (15)
extra- UE (15) 17.009 17.173 17.273 19.967 2,4 1,8

Prendas de vestir
Parte que corresponde

a las prendas de vestir en
el total de importaciones

de mercancías

1995 2001 2002 2003 1995 2003
China 969 1.274 1.356 1.422 0,7 0,3
Marruecos ... ... ... ... ... ...
Túnez 435 501 541 ... 5,5 5,7
Unión Europea 74.184 81.002 86.366 101.294 3,6 3,5

Intra-UE (15) ... ... ... ... ... ...
extra- UE (15) 40.666 48.281 51.039 60.391 5,7 5,4

Fuente: Organización Mundial de Comercio.


